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Seguir haciéndonos preguntas 
para una nueva educación 1

Reflexión del Dr. Horacio Ademar Ferreyra

En estos tiempos, el auge del consumo, la mediatización y las simetrías 
intergeneracionales conforman un escenario que exige hacer hincapié en la edu
cación como herramienta de cambio. Pero la educación no tiene solo que ver con 
la transmisión de conceptos, procedimientos y actitudes: es necesario enten
derla también como búsqueda y transformación del mundo en que vivimos. Esto 
no supone adaptación, sino transformación personal y social.

La propuesta es, entonces, una educación auténtica mediante la cual la 
escuela -en diálogo y cooperación con las familias y los diversos sectores socia
les- habilite nuevos horizontes para una ciudadanía inquieta, que busca no solo 
aprender más, sino convivir y emprender para vivir mejor y en plenitud.

En los tiempos actuales, transita
mos desigualdades y fragmentaciones. 
El auge del consumo, la mediatización 
(TV, internet) y las simetrías intergene
racionales van generando un complejo 
escenario que exige, cada vez más, ha
cer hincapié en la educación como he
rramienta de transformación.

Ante los reclamos que el sistema 
educativo recibe a menudo cabe inte

rrogarnos si no habrá llegado el momen
to de preguntarse si la educación no 
estará acaso fortaleciendo el actual 
modelo hegemónico.

En realidad, son muchos los interro
gantes que se suscitan cuando se enfo
ca este tema. Tratar de responderlos for
ma parte del crecimiento perseverante 
hacia una educación cada vez más perti
nente, relevante, eficaz y equitativa.

1 A partir de la lectura de Ospina (2010).
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Dos son las características domi
nantes de estos tiempos de liquidez 
(Bauman, 1999): mayor racionalidad en 
el detalle y menor racionalidad en con
junto y muchedumbres pasivamente 
sujetas a los medios de comunicación 
social (Ospina, 2010). Ante esta situa
ción, es necesario reconstruir un siste
ma de valores y criterios que dé cierto 
orden a la memoria colectiva.

Sería interesante, además, indagar 
cuánto influyen en la ciudadanía el com
portamiento de los líderes y la presen
cia constante de estos medios de co
municación que tienen el poder de, si
multáneamente, crear y destruir mode
los de ser, pensar, sentir, actuar y em
prender.

Ante esto, cabe recuperar -para la 
reflexión- los planteos que nos interpe
lan desde los versos de Thomas S. Eliot 
(1989, p. 147): "¿Dónde está la vida que 
hemos perdido en vivir? ¿Dónde la sa
biduría que hemos perdido en conoci
miento? ¿Dónde el conocimiento que 
hemos perdido en información?", a los 
que le agregamos: ¿dónde la informa
ción que hemos perdido en datos?

Mientras resuenan las preguntas 
del poeta, sumamos a ellas las que sur
gen del escrutinio crítico de las prácti
cas para profundizar en la realidad que 
es -como ya describimos- compleja y 
controvertida.

En los últimos tiempos, pareciera ser 
que, en lugar de aplicar una lógica de la 
cooperación (todos ganan), lo que se 
aplica en educación es una lógica com
petitiva (unos ganan, otros pierden). 
Habría que reflexionar acerca de si esta 
lógica condice con los fines que perse
guimos, ya que puede ocurrir que lógi

ca y fines estén en polos opuestos, lo 
que iría en desmedro de lo que vamos 
a llamar una buena educación. Tensio
nes, conflictos, problemas y temas críti
cos invaden la arena de lo social. Ante 
esto, hay que preocuparse pero tam
bién ocuparse. Solo de esta manera -y 
a través de una construcción colectiva- 
será posible av izorar horizontes 
esperanzadores para la humanidad.

Ahora bien, ¿y qué es una buena 
educación? Desde nuestro punto de vis
ta, una buena educación es la que po
sibilita el despliegue de las potenciali
dades de cada uno en las diversas es
feras de la vida social y permite desa
rrollar capacidades. Esta idea parte de 
la convicción -como sostiene Amartya 
Sen (2011)- de que todas las personas 
son capaces de hacer, y contrasta con 
la de oportunidades (meritocracia) y la 
de calidad (utilitaria). Es por ello que la 
escuela o el sistema educativo no 
predefinen estilos de vida, sino que for
man capacidades para la acción, poten
cian a los sujetos (individuales y colec
tivos) para que puedan expresarse po
lítica, cultural y económicamente -es 
decir, socialmente- de diversas maneras 
en sus respectivos contextos. Más allá 
de brindar conocimientos, entonces, la 
escuela tendría que establecer de qué 
formas esos conocimientos se movilizan, 
se transforman en capacidades concre
tas para la acción.

Como sostiene Dubet (2011), el fin 
de la escuela es que niños, jóvenes y 
adultos se fortalezcan subjetivamente 
y se sientan capaces de actuar fuera de 
esa competencia (individual y colectiva).

Y aquí surgen nuevos interrogantes: 
¿Qué pasaría si -en lugar de estar insta
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lados en la lógica de la competición- lo 
estuviésemos en la lógica de la coope
ración? ¿Cómo serían los resultados y los 
procesos desde esta nueva mirada? ¿De 
qué manera la escuela puede aportar 
más y mejor al fortalecimiento de la sub
jetividad? ¿La educación tiene que ver 
con la felicidad de las personas?

Convengamos que la educación no 
tiene solo que ver con la transmisión de 
conceptos, procedimientos y actitudes. 
En estos tiempos, es necesario enten
derla, también, como búsqueda y trans
formación del mundo en que vivimos. 
Esto no supone adaptación, sino trans
formación personal y social.

Tal vez ha llegado la hora de cues
tionarnos de qué modo podemos con
vertir a la educación en un camino hacia 
la plenitud de las personas y de sus 
comunidades. Cómo hacemos para lo
grar una educación que busque el equi

librio y la conservación del mundo, y no 
su destrucción.

Probablemente, la clave esté en com
prender que los grandes paradigmas 
actuales deben ser reemplazados por 
otros que apunten a la creación, a la con
servación, al afecto, a la valorización de 
las tradiciones, a la transparencia, a la 
honestidad. En general, estos tiempos 
nos invitan a pensar en una educación 
auténtica, una educación mediante la 
cual la escuela -en diálogo y coopera
ción con las familias y los diversos secto
res sociales- habilite nuevos horizontes 
para una ciudadanía inquieta, que bus
ca no solo aprender más, sino convivir y 
emprender para vivir mejor y en pleni
tud.

No hay que olvidar que los niños, 
jóvenes y adultos del siglo XXI son y 
serán, al mismo tiempo, "personas con 
raíces" en las tradiciones locales y na-
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cionales y "sujetos con antenas", abier
tos a otras culturas, capaces de edificar 
un nosotros intercultural.

En el momento de pensar en cómo 
establecer criterios con responsabilidad, 
aparece la necesidad de que el sistema 
escolar actúe con fuerza para resistir ac
tivamente esta suerte de información 
"irresponsable" y de conocimiento "in
digesto" que nos rodea. Recordemos 
que la escuela debe ser ese lugar de 
contracultura, donde no solo se va a 
pensar, sino también a hacer y ser; en 
definitiva, a aprender a aprender, a con
vivir y a emprender.

Entonces, lo importante sería que 
los sistemas educativos y -en conse
cuencia- las escuelas:

- enseñaran a los niños, jóvenes y adul
tos a creer en sí mismos;

- entendieran que el error o la 
trasgresión no son malas palabras sino 
caminos hacia otros aprendizajes;

- advirtieran que es importante ense
ñar procedimientos y maneras de ra
zonar;

- tuvieran bien en claro qué significa 
saber y que las verdades de las dis
tintas disciplinas son importantes;

- transformaran la enseñanza desde la 
perspectiva del aprendizaje pleno, 
que posibilite a los estudiantes -al 
decir de D. Perkins (2010)- el juego 
completo del aprendizaje desde el 
inicio, partiendo del hacer (versiones 
para principiante), con ciencia y con
ciencia;

- desarrollaran actitudes positivas para 
la convivencia;

- fortalecieran el aprendizaje social y 
emocional;

- asumieran que un estudiante es igual 
a otro en derecho, pero que -a la vez- 
es un ser distinto, irrepetible, único, 
que merece oportunidades equitati
vas de aprendizaje, y que esto debe 
ser tenido en cuenta a la hora de di
señar y gestionar la enseñanza.

Estamos hablando de una educa
ción centrada en los estudiantes, en 
sus trayectorias, en su diversidad, en 
sus aprendizajes; que asuma el de
sarrollo profesional de los docentes 
como una cuestión clave y sitúe al aula 
en el centro de las decisiones de en
señanza.

En definitiva, lo que estaría en jue
go es nuestra capacidad crítica de no 
dejarnos sujetar por los marcos teóri
cos y conceptos existentes, ya que no 
siempre logran ponernos en contacto 
con lo relevante, con lo significativo. En 
algunas oportunidades, lo que obser
vamos no es más que la punta de un 
iceberg de dimensiones desconocidas 
(Zemelman, 2002).

Como sostiene Fuentes (1996), "ha
gamos historia, no la hemos terminado, 
no hemos dicho nuestra última palabra 
como seres humanos dotados de ima
ginación, sensibilidad, memoria y deseo. 
Gobernemos el cambio para hacer his
toria" (p. 9). Y para que estas perpleji
dades se conviertan en certezas, los 
invitamos a construir juntos un futuro 
que -sin olvidar el pasado- se convierta 
en el mejor de los futuros posibles para 
la humanidad.
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